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Capítulo 1

Sólo quiero contar una pequeña parte de mi historia, una parte que aún
duele tras sanar la herida, que aún me alegra tras beber limón, tequila y
sal, que aún enamora tras ver sus sonrisas, que demuestra que aún sigo
aquí, con alas rotas, y con alas por romper.

Porque he dejado todo este tiempo que decidan por mí, porque tengo
miedo de decidir, porque soy la chica mariposa, la que decide y
desencadena un caos fuera, y una vorágine dentro.

Porque he reído como nunca y he disfrutado creando un caos entre una
vorágine de gente, y he puesto su mundo patas arriba y me lo agradecen.

Porque sigo suspirando al oír su nombre, sigo sintiendo una adrenalina
que despierta una vorágine dentro, un caos de sentimientos.

Así que ahí vamos, a recordar las puñaladas, las risas, los abrazos, las
lágrimas, los bailes, las traiciones, los besos, las palabras bonitas, los
insultos, las caídas y esos chistes malos que me levantaban el ánimo.

Caos y Vorágine, qué perfección.



Capítulo 2

 

Recuerdo el mes, pero no el día.
Recuerdo el perfume que mi madre llevaba.
Recuerdo el calor que hacía tras una semana de lluvia.
Y lo peor, que recuerdo mi reacción al enterarme de la noticia.
Todo, me lo quitaron todo, de un día al otro, a finales de Mayo, para
principios de Junio.
Recuerdo lo que dije, que cómo era capaz, porqué tan de repente.
Recuerdo las lagrimas de ella dándonos la noticia, que era por nuestro
bien, tanto emocionalmente como económicamente, que él quería
empezar de nuevo, una segunda oportunidad.
No me valían las excusas, ya no me valía nada.
Recuerdo dar la noticia, y que las cuatro personas que me escuchaban no
se lo creían.
Se desató un caos en ellas, una vorágine por mí.
Recuerdo que todos los planes de verano se enterraron en lagrimas, que
los planes del año siguiente se quedaron mudos tras los llantos, y que el
futuro con ellas se quedaron en ese último abrazo.
Recuerdo que a él no se lo dije, que habían problemas para entonces.
Recuerdo su mirada, el último día para mi.
Y recuerdo las ganas que tenía de abrazarle y de disculparme.
Pero no lo hice.
No lo hice.
Pero él lo hizo.
Tarde.
Ya no estaba.



Capítulo 3

Verano.

 

Todas las mañanas esperabas mi mensaje, y yo esperaba tus buenas
noches.
Porque en verano los días son largos y las noches cortas.
Todos los días hablábamos de qué haríamos cuando fuese.
Porque en verano los días son largos.
Y como lloraba en mi almohada fría cada noche.
Porque en verano las noches son cortas.
Y como deseaba verte.
Y como deseabas verme.
Un año juntos.
Otro separados.
Meses de pausa.
Semanas de enfados.
Días de engaños.
Horas de anhelos.
Minutos de besos.
Y segundos de caos.
Y como esa relación a distancia se fue haciendo pedazos en un tiempo de
vorágine.
No fue tu culpa. Y menos la mía. Todo se acaba, y no me arrepiento de
que se haya acabado.



Capítulo 4

Casete.

 

Había un casete, el único en una estantería , y me lo ponía antes de
dormir, cuando estaba triste, o tan sólo me recordaba de las personas que
había dejado atrás.
Recuerdo que todo esto empezó tras la mudanza, la vorágine de
sentimientos explotó dentro, y fue la primera vez que supe que existía, él,
que era parte de mí, otra parte de la mariposa del caos dentro de mí, que
estaba encerrado dentro de mi, y decía todo aquello que yo pensaba y no
decía, era quién me animaba, alguien que me daba buenos consejos, y
quien me cortaba las alas, y quien me ayuda a cortar las alas de los
demás, algunos lo llamaran voz interior, yo le llamo Sparkie.
Eran diversas voces, le encantaba volver a reproducir en mi cabeza sus
voces, un casete, sólo para mí. 
Un casete que ponía la cara A, y escuchaba sus risas, las canciones que
cantaba con ellas, las frases que decía él... 
Luego pasaba a la cara B, y no había nada, no se oía nada, y me dijo
"Ahora tenemos que encargarnos de grabarla con gente nueva, con las
nuevas personas que entrarán a tu vida"
Y lo entendí, tenía que pasar a la cara B, completar mi casete, cambiar de
cara, una nueva, con nuevas voces, nuevas risas, nuevas frases.



Capítulo 5

La perfección.

 

Me sentía vacía, como nunca me había sentido. Un dolor tan perfecto en el
pecho que me daba envidia su perfección, palabra que jamás concordaría
con mi nombre.
Y me dolía todo, el nombrar, el señalar, el reír y como no el llorar, que era
lo mejor, era como cuando después de la tormenta viene el arcoíris, no,
estupideces, primero viene el arcoíris, y cuando este se va empieza la
tormenta, empiezas a sentir el dolor perfecto al extrañar el arcoíris, a
extrañar cada uno de sus colores, y cuando acabas, cuando ya ha pasado
lo peor, el dolor ya no es perfecto, casi inexistente, no hay perfección,
porque tu nombre y perfecto no concuerdan. 
Y es ahí cuando vuelve un arcoíris, que dura lo que tu quieres pequeña
mariposa, que durará hasta que tú desates el caos al tomar tus
decisiones.
Será un circulo voraginoso, no tendrá orden, confuso,



Capítulo 6

Nueva.

 

Nuevas caras, nuevas voces, y yo ahí, la misma, en medio de lo nuevo.
Y ahí desaté el caos, cuando hablé con ella por primera vez, quién me
ayudo en medio de lo nuevo, y me dijo "Nosotros somos los mismos, tú
eres la nueva." Entonces lo entendí, yo era nueva, una nueva voz, una
nueva cara, para todos, ahora iba a ser una nueva persona.
Todo cambió a mi alrededor por cosas nuevas, yo era la misma, no
concordaba, y cambié, me volví una persona nueva, una persona que
pensaba diferente y actuaba diferente, junto personas diferentes. Todo
tan rápido y violento, tan vorágine, que no sabía sus consecuencias.
Así que en ese momento empezó todo, una vida nueva.



Capítulo 7

Todo.

 

No puedo decir exactamente como sentía, ya es una herida del pasado, y
recordarla es como rascarme la cicatriz, que ya no duele, y me cuesta
recordar ese dolor.
Recuerdo volver a estar sola, pero no era por culpa de ellas, yo lo
provoqué, actuaba demasiado vorágine ante todo, seguía llorando por las
noches al no poder enfrentarme a los problemas, me dolía la cabeza de
los gritos que había en casa, y todo se acumuló.
Entonces, exploté, perdón, el caos explotó.
Las noches de insomnio eran frecuentes.
Las malas palabras eran notables.
Las lágrimas ya eran habituales en su cara.
Los mensajes de papá "No te preocupes, estamos bien."
Las llamadas de "Vente, estaremos con gente nueva."
Las videollamadas de "Te extrañamos."
Las voces de "Espera, todo pasa."
Y me alejé de todo, no quería escuchar nada ni a nadie.
Lo dejé pasar todo, y ya no me importaba nada.
Vale jajaja
Lo siento, no puedo.
Nos veremos pronto.
Cállate, deja de recordarme que no puedo con mi vida.
Pero todo se calmó, con el tiempo, como él suele hacer, el jodido tiempo,
quién puede ser la persona más cruel y más buena del mundo.



Capítulo 8

Tiempo.

 

El tiempo lo cura todo.
Pues déjame decirte querido tiempo que los recortes en sanidad te están
afectando.



Capítulo 9

Alguien.

 

Tardó su tiempo, claro está, pero ya estaba mejor, o al menos eso creía.
Ella seguía diciéndome de conocer nuevas caras, que teníamos que ser
sociables, buscar amigos, porque al parecer hoy en día si no tienes gente
a tu alrededor eres nadie.
Nadie, era quien yo quería ser en un principio, mi antiguo yo, pero había
cambiado, quería ser alguien.
Así empezó todo, el gran caos que yo misma creé al estirar mi mano y
presentarme ante ese grupo, quien se presentó como alguien.
Era alguien por primera vez y me sentía genial.
Ellos, me hacían alguien.
Y cada uno de ellos me enseñaron varias cosas, y ansiaba que los viernes
sean eternos, y las conversaciones en Whatsapp, donde habían más de
mil mensajes, vídeos, fotos, risas, peleas, insultos, y lo que solíamos
hacer siempre gilipolleces.



Capítulo 10

Ellos.

 

Como decía, cada uno tenía sus a valores, cada uno me enseñaba algo
nuevo:
Que hay gente más idiota de lo pensaba.
Que en poco tiempo me transmitió bastante confianza.
Que alguien pensaba como yo.
Que podía grabar un audio de 40 minutos.
Que existía el verbo "jajear"
Que las palomitas si te entran en el ojo duelen.
Que Barcelona es más bonita desde la montaña de Montjuic.
Que seguíamos divirtiéndonos en los parques para niños.
Que cuidaríamos el uno del otro en las peores condiciones.
Que los pasteles eran mejores si los comíamos todos juntos.
Que los saludos con un juego de manos molaban.
Que las peleas dolían más cuando ellos tenían la razón.
Que las traiciones dolían más cuando venían de ella.
Que las despedidas dolían más cuando se trataba de él.
Que estar divididos en dos grupos no iba a funcionar.
Y luego en tres.
Y luego volvíamos a uno.
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